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PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN

1.    Del procedimentalismo al procesalismo

Si revisamos el pasado —de donde venimos— es fácil constatar que la tramitación 
de los juicios no era otra cosa que la aplicación de las reglas del procedimientos o 
ritos por las que se tramitaban los procesos tanto los civiles como los penales.. Era la 
época del procedimentalismo o formalismo —Ley de Enjuiciamiento Civil y Ley de 
Enjuiciamiento Criminal— que sirvieron para unificar esas «fórmulas» que habían de 
seguirse en toda España. El Derecho Procedinental o Derecho de ritos no era, se decía 
«más que un apéndice del derecho sustantivo» y como tal se estudiaba como parte 
anexa al Derecho Civil, y no Código, y Ley de Enjuiciamiento Criminal, y no Código. 
La aparición del concepto de «proceso» distinto a la de procedimiento, —que surge 
tras la polémica de Windscheid y Muther sobre la acción procesal— dio sustantividad 
propia a esta parcela jurídica-procesal, lo que motiva que desde 1950 Chiovenda 
proclamara la necesidad y conveniencia de que esta parcela pasara a denominarse 
«Derecho Procesal» pues su estudio había que hacerlo desde el prisma del proceso 
sin que esta perspectiva deje fuera de su estudio al procedimiento cuyos principios y 
reglas se separan de los del proceso. 

Las leyes de ritos —como indebidamente la sigue llamando el Tribunal Supremo— 
o Leyes de procedimiento criminal serán el objeto de estas Lecciones, que no dejarán 
de analizar el proceso y sus principios como parte sustancial. La importancia de este 
avance —que no tuvo reflejo legal hasta la reciente reforma de la Ley de Enjuiciamiento 
Civil del 2000— motivó un cambio en los Planes de Estudio de 1953 —Plan Moyano— 
por el que se pasó a denominarse esta disciplina Derecho Procesal sin que se cambiara 
la estructura de la Ley de Enjuiciamiento Civil que siguió vigente. El concepto de 
proceso se comienza a estudiar en las Universidades ya no solo como «apéndice» del 
Derecho civil o penal sino como materia independiente. El proceso y sus procedimien-
tos serán objeto de análisis a lo largo del curso por los profesores encargados de ello 
con la habilidad necesaria para dejar tiempo para que el alumno consiga la destreza, 
la habilidad y las competencias necesarias para lograr completar e grado de formación 
necesaria para enfrentarse con la realidad. 
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2.  L  a Ley de Enjuiciamiento Criminal de 1882

A pesar de que la Ley de Enjuiciamiento Criminal es del siglo XIX, no puede des-
conocerse que es una obra influenciada por los principios liberales que se plasmaron 
en la Constitución de Cádiz de 1812, mientras España sufría la invasión napoleónica 
y los absolutistas intentaban mantener los privilegios que habían sido abolidos por la 
Revolución Francesa. Época convulsa y cambiante la que nace en 1789 y termina en 
1885 con Alfonso XII. Llamo la atención del alumno en el avance tan importante que 
supuso la publicación de la Ley de Enjuiciamiento Criminal y la llamo para que , al 
ritmo de las explicaciones que les den sus profesores, determinen el avance jurídico 
que supuso dicha Ley. A través de ella desaparece el proceso inquisitivo cuyo principio 
era el de estar unida la investigación, la acusación y la sentencia. Tras la LECrim, el 
juez que investiga —juez instructor— es distinto de la persona que ejerce la acusación 
(nunca el juez) y distinto del que sentencia que, para garantizar los derechos del acu-
sado, era un Tribunal que tramitaba el proceso acusatorio por un procedimiento oral por 
lo que no admitía la apelación de la sentencia. Proceso de única instancia. La LECrim 
prohíbe la persecución de un hecho que no esté establecido en la ley penal y, cuando 
esto ocurre, no permite que el hecho no sea enjuiciado y, si procede, castigado. Es el 
principio de legalidad y para respetarlo sin concesiones a la «oportunidad» (dura lex sed 
lex) crea la figura del Ministerio Fiscal para ejercer la acusación y permite la pluralidad 
de acusaciones… y muchas garantías más, tanto para la sociedad como para el acusado. 
La Ley de Enjuiciamiento Criminal es una «joya» jurídica reconocida por los juristas 
del siglo XIX en adelante. Los avances en la protección de los derechos humanos y 
la forma tan exhaustiva de defender las garantías de los mismos, hacen que desde el 
principio esta Ley fuera muy bien recibida y que, a lo largo de los siglos esté todavía 
en funcionamiento pero necesitando una reforma, no solo porque los procedimientos 
son anticuados y hay que adaptarlos (reformas) sino porque la ciencia jurídica proce-
sal exige la introducción de nuevas instituciones procesales —concepto de proceso y 
sus principios, así como nuevos conceptos y garantías para valorar la prueba y para 
garantizar la pureza de la acusación—. Nadie discute que la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal de 1882 hay que reformarla pero de ahí, a modificarla, va mucho trecho y 
mucho menos cambiar los principios por los que se rige el enjuiciamiento ni siquiera 
por motivos economicistas o de oportunidad. Me refiero a la introducción en nuestro 
sistema de los principios de oportunidad, de acusación pública exclusiva, de la inves-
tigación policial u otros mecanismos propios del sistema procesal penal del «common 
law» propio del derecho anglosajón. 

3.  �  La reforma del sistema educativo y los métodos de enseñanza y valoración del 
aprendizaje. El Espacio Europeo de Enseñanza Superior (EEES)

España, como todo país que pertenece a la UE, —al igual que cualquier otro país 
que pertenezca o se incorpore—, está vinculada a la reforma del sistema educativo 
cuyas líneas maestras están recogidos en distintos cuerpos legales y todos ellos conflu-
yen en lo que ha venido en llamarse Espacio Europeo de Enseñanza Superior, abierto 
a todos los países que quieran incorporarse al sistema y que trata de armonizar un 
Espacio en el que todos puedan trabajar, sin necesidad de convalidaciones y en el que 
se respeten los criterios básico como son la libertad de investigación y docencia, la 
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formación del profesorado, las garantías del estudiante y el intercambio de estudiantes 
y profesores. Esta reforma educativa se ha venido tratando, por poner una fecha bastante 
acertada, desde el año 1988. Poco a poco se va desarrollando lo que vino a llamarse «la 
sociedad del conocimiento» en la que prima el «saber hacer» sobre el «saber» —en un 
primer periodo de formación— y en la que se propone una segunda fase de formación, 
—la de especialización—, que culminaría el periodo de estudio universitario. Europa 
opta por el sistema educativo anglosajón sin estridencias, es decir, dejando libertad a 
los Estados para que ajusten sus modelos educativos a la nueva realidad. Diez años 
después se firmó la Declaración de la Sorbona (1998) que da pie a la Declaración de 
Bolonia (1999) que establece el marco por el que se han de confeccionar el Plan de 
Estudios , llamado Plan Bolonia. 

Una de las normas básicas de la Declaración de Bolonia es la posible elección 
del plazo en el que se va a desarrollar el Grado en Derecho. Se ofrecen dos formas, 
una de 4 años más uno de especialización, o 3 años más 2 de especialización. España 
elige, para Derecho, el primero (4+1) de forma semestral ajustando, en lo posible, las 
actividades prácticas y las formativas complementarias que se han de realizar. 

Otra de las reformas que destacamos es el nacimiento del Crédito ECTS o modo 
de valorar la capacidad formativa del estudiante poniendo a prueba el sistema y el 
trabajo del profesor.

El crédito ECTS es la nueva unidad de medida de las asignaturas que componen el 
Grado. No es el crédito antiguo (basado únicamente en las horas lectivas del profesor, 
por las que 10 horas de clase correspondían a un crédito), sino que será el crédito ECTS 
(sistema europeo de transferencia de créditos). 

En este sistema se valorarán las horas que el alumnado dedica a la actividad de 
estudio. En esta actividad, que será de entre 25 y 30 horas por crédito, se incluye el 
tiempo dedicado a las horas lectivas, horas de estudio, tutorías, seminarios, trabajos, 
prácticas o proyectos, así como las exigidas para la preparación y realización de exá-
menes y evaluaciones. La gran ventaja de los créditos ECTS es que al ser la unidad de 
medida igual en todas las universidades del nuevo espacio europeo, permite comparar 
mucho más fácilmente la carga lectiva de las titulaciones y facilita la movilidad de los 
estudiantes y la convalidación de sus estudios. 

 Otra de las reformas consecuencia del Crédito ECTS en relación con los principios 
del EEES es la inoperancia de la lección magistral, base de nuestro sistema educativo. 
La «levedad» de los conocimientos de la primera fase del sistema formativo y la distri-
bución del número de horas del crédito ECTS lo hacen poco aconsejable para el desa-
rrollo de la docencia. Las clases han de ser más breves por lo que el tiempo dedicado 
a cada tema ha de ser menor. Quizás pueda tener eficacia en la segunda fase, la de la 
especialización, pero para afirmar esto hay que tener más experiencia. 

Años del Grado, crédito ECTS y cambio del sistema educativo y los métodos de 
aprendizaje son , entre otros, los elementos a tener en cuenta para enfrenarse, hoy día, 
con la actividad docente.

4.    La Ley de Enjuiciamiento Criminal. Su enseñanza y su reforma

 Podría pensarse que al igual que la creación del EEES facilita la conjunción de 
sistemas educativos distintos —anglosajón y continental— se podría intentar unificar 
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los sistemas judiciales —el «civil law» y el «common law». La experiencia ha cons-
tatado que no es así porque los sistemas sin distintos y responden a principios reglas 
distintas. Oportunidad frente a legalidad, pluralidad de acusadores frente al acusador 
público, jueces funcionarios frente a jueces electos, justicia técnica frente a justicia 
popular —jurado— y otros que no es el momento de referirse a ellos, demuestran que 
no es posible salvo que, por vía de excepcionalidad pudieran convivir en un mismo 
sistema, pero nunca podría ser en plan de igualdad, por lo que no es difícil afirmar 
que las reformas han de hacerse dentro del propio sistema y otra cosa abocaría a la 
desaparición de uno de ellos.

Esta polémica es una constante en la vida política-jurídica por lo que todo jurista 
debe tomar posición sin desconocer las consecuencias que se derivan o pueden deri-
varse de la aceptación de uno u otro principio. No debería olvidarse que las «confor-
midades» inroducidas con calzador en nuestro sistema es igual al principio del proceso 
inquisitivo de la aceptación de la acusación que, acabó siendo el origen de «la tortura» 
para obtenerla.

En esta línea los profesores procuraremos en ofrecer las instituciones procesales 
penales, como dice el sistema educativo, de forma breve y clara aproximando las mis-
mas a la realidad social jurídica para que el alumno por sí consiga o intuya distinguir 
lo justo de lo legal y lo legal de lo oportuno dando razón de ello tras el análisis de 
doctrina y textos jurisprudenciales y demás que se sugieran por los profesores, ya en 
las Leciones ya en las tutorias que han de ser fomentadas.

5.    «Lecciones breves», Manual o Guión extenso

Todo lo expuesto y lo que de ello se puede deducir, lo irán descubriendo a lo largo 
del curso de una forma ordenada breve, comprensiva y ágil dejando abierta una puerta 
de enlace con las actividades formativas teóricas y complementarias para completar los 
conocimientos en esta etapa del aprendizaje: saber hacer.

No es fácil hacer «breves» unas Lecciónes de Derecho Procesal Penal , máxime 
cuando seguimos tendiendo a agotar el contenido de los temas, a la plenitud ldel con-
cepto. Es por ello por lo que hemos elegido el nombre de Lecciones, al que hemos aña-
dido el calificativo de Breves para que no olvidemos que el desarrollo de los temas ni es 
para un Manual —en el que los conceptos se desarrollan en profundidad— ni es para 
ofrecer un Guión, por muy «extenso» que lo queramos calificar. Llamarlo Lecciones, 
pensamos que es el término ajustado para lo que queremos hacer, que no es otra cosa 
que establecer el «mínimo» necesario para adquirir ese conocimiento teórico con el 
que podemos entrar en las actividades complementarias para alcanzar las habilidades y 
competencias necesarias para «saber hacer» para lo cual será la Progamación del curso 
en el que estas Lecciones se desarrollen la que debe marcar las reglas del aprendizaje. 

Tutorías para aclarar o ampliar el concepto y, todas aquellas actividades que sean 
necesarias para saber manejar la institución y para seleccionar aquellas atividades for-
mativas complementarias que estén mas indicadas. Prácticas, Trabajo jurisprudencial, 
Conferencias, Seminarios, Debates, trabajos sobre la identificación de la acción que 
se ejercita en el proceso, identificación del objeto del proceso y determinación de la 
doctrina legal etc. 
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